
go, se fijó en él, y dijo: También éste estaba con él. 57Pero él lo 
negó, diciendo: Mujer, no lo conozco. 58Un poco después, vién-
dole otro, dijo: Tú también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, 
no lo soy. 59Como una hora después, otro afirmaba, diciendo: 
Verdaderamente también éste estaba con él, porque es gali-

leo. 60Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. Y en seguida, 
mientras él todavía hablaba, el gallo cantó. 61Entonces, vuelto 
el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del 
Señor, que le había dicho: Antes que el gallo cante, me ne-
garás tres veces. 62Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamen-

te. Lucas 22:54-62.  

54Y prendiéndole, le lle-
varon, y le condujeron a 
casa del sumo sacerdo-
te. Y Pedro le seguía de 
lejos. 55Y habiendo ellos 

encendido fuego en me-
dio del patio, se senta-
ron alrededor; y Pedro 
se sentó también entre 
ellos. 56Pero una criada, 
al verle sentado al fue-

Lectura en Clase  

Introducción :  

 Los evangelios 
nos hablan varias ve-
ces de la mirada de 
Jesús. Miraba a sus 
discípulos, asombra-

dos por su enseñanza 
(Mateo 19:25-26); mi-
raba con enojo y tris-

teza a los jefes reli-
giosos carentes de 
compasión (Marcos 
3:5); miraba con afec-

to a un joven que de-
seaba la vida eterna 
(Marcos 10:21); miraba 

a su discípulo Pedro que lo negó.  
 
 Por medio de su mirada, Jesús entraba en contacto 
con los que le rodeaban. Tocaba sus corazones y alcanzaba sus 
conciencias, porque los amaba y los respetaba. Los reconocía 

siempre como personas humanas, dignas y responsables, a las 
cuales ofrecía su socorro. 
 

 A veces quisiéramos encontrar la mirada de Jesús. 
Pues bien, sepamos que Él quiere revelarse a nosotros de ma-
nera tan cercana como cuando estaba en la tierra. Mediante su 
Palabra manifiesta su poder para penetrar en nuestras con-

ciencias y, a la vez, su amor para darnos confianza y esperan-

za.  
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Texto para memorizar :  
22Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más. Isaías 45:22.  



¿Queremos encontrar 
su divina mirada? Lea-
mos las Escrituras con 
una mente abierta y de 
oración. Así experimen-

taremos la presencia y 
la autoridad divinas. En-
tonces bajaremos humil-
demente la mirada y 
diremos sí al arrepenti-

miento y a la fe. 
 

Nada es más poderoso 
que la presencia del Se-
ñor. La mirada de Jesús 
hizo llorar a Pedro, 
quien lo había negado, 
pero eran lágrimas salu-

dables; manifestación de 
un verdadero arrepenti-
miento (Lucas 22:62). Al 
igual que Pedro, dejémo-
nos sondear por su mi-

rada. 
 
El escritor sagrado dijo: 
22Mirad a mí, y sed sal-
vos, todos los términos 

de la tierra, porque yo 
soy Dios, y no hay más. 

Salmos 141:8. Dios puso 
sus miradas en nosotros 
cuando decidió enviar a 
su hijo amado a dar su 
vida en rescate nuestro.  
Hoy somos nosotros los 

que necesitamos poner nuestras mirada en Jesús.  To-
dos nosotros al igual que Pedro hemos negado al maes-
tro, todos al igual que Pedro necesitamos comprender 
que fuera de Jesús no hay vida.  Pedro lo sabía, luego 
que Jesús lo ve, sus miradas traspasan hasta llegar a lo 

más profundo del corazón, Pedro no resiste y lo único 
que puede hacer es llorar, pero ese arrepentimiento 
envuelto en llanto, lo acerco a Jesús.  Es lo que todos 
necesitamos, arrepentirnos de todo corazón, si lo hace-
mos, nos acercaremos a Dios. 

Dios dijo: 6 Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, 
para que estén conmigo; El que ande en el camino 
de la perfección, éste me servirá. Salmos 101:6. Los 
ojos de Jehová están sobre los justos para bende-
cirlos con toda clase de bendiciones.   

 
Dios ha escogido a los fieles para que habiten con él para siempre en el reino de los Cielos. La bendición más 
grande que una persona puede tener, es que Dios ponga sus miradas en nosotros para bendecirnos eternal-
mente y por siempre.  
 

           Es de entender claramente Que Dios aborrece la obra de los que se desvían 

y cometen pecado, la soberbia, la desobediencia, la mentira, el enojo y la blasfe-
mia, Dios no la tolera, Dios dijo: 3 No pondré delante de mis ojos cosa injusta. Abo-
rrezco la obra de los que se desvían; Ninguno de ellos se acercará a mí. Salmo 
101:3. Dios dice que ni uno de los que se apartan de sus caminos estarán con él en 

su reino, la única forma de estar en su presencia, es si nos sometemos a su amor 
y a sus ordenanzas.  Dios es Dios, él puede hacer como el quiere, nosotros somos 
sus ciervos, lo nuestro es someternos a él en todo lo que él nos mande. 
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22Mirad a mí, y sed 

salvos, todos los 

términos de la 

tierra, porque yo 

soy Dios, y no hay 

más. Salmos 141:8. 
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Pablo hablando a la 
Iglesia de los Colonien-
ses, les dijo: 2Poned la 
mira en las cosas de 
arriba, no en las de la 
tierra. 3Porque habéis 
muerto, y vuestra vida 
está escondida con Cris-
to en Dios. 4Cuando Cris-
to, vuestra vida, se ma-
nifieste, entonces voso-
tros también seréis ma-
nifestados con él en glo-
ria. Colonienses 3:2-4.  

 
El consejo de Pablo 

es de que nuestras mi-
radas se mantengan 
puestas en Dios y que 

por ninguna razón las 
quitemos de él.  Muchos 
trataran de desviar 
nuestras miradas, pero 
nosotros debemos man-

tener firme nuestras 
miradas en Dios. 

 
            El salmista dijo: 
5 Los que miraron a él 
fueron alumbrados, y 

sus rostros no fueron 

avergonzados. Salmo 
34:5.  
 Esta escritura, 
nos muestra que aque-
llos que tomaron la de-
terminación de servir a 
Dios se contaron entre 

los bien aventurados, porque la ver-
güenza nunca los conoció. Sus vidas 
fueron bendecidos, fueron contados 
entre los dichosos que heredarán la 
vida eterna.  Son millares los que lo 

han hecho, ¿Abra algo que se lo im-
pida a usted?  Si lo hace,  
 También 
será contado con 
los que entrare-
mos a la presen-

cia del Señor pa-

ra disfrutar del 
gozo de nuestro 
Señor. 

lo cierto es que en el 

lugar don ponemos 

nuestras miradas, es 

el lugar para donde 

conducimos nuestras 

vidas. Si usted pone 

sus miradas en Jesús, 

Nuestros ojos son las 

ventanas por donde 

entra a nuestro ser lo 

que somos, también 

decidimos lo que que-

remos ver y ahí pone-

mos nuestras miradas, 

su vida estará encami-

nada a buscar su pre-

sencia y a llenarse de 

su Espíritu.  Hoy usted 

puede hacerlo.  
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CONCLUSION: 

Pablo hablando a la Iglesia de 

los Colonienses, les dijo: 
2Poned la mira en las cosas de 

arriba, no en las de la tierra.  
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